
 ¿QUIÉN PUEDE PARTICIPAR?
Personas migrantes recién llegadas al municipio.
Personas migrantes que residan ya en el municipio y que puedan necesitar un mayor
conocimiento del entorno sociocultural y del funcionamiento de las diferentes instituciones y
entidades.

taller acogida para personas migrantes
II PLAN DE CONVIVENCIA INTERCULTURAL-INCLUSIÓN SOCIAL

 ¿CÓMO SE INSCRIBEN? 
Los profesionales de las diferentes instituciones o entidades sociales del territorio
(educación, salud, centro de adultos, servicios sociales, Cruz Roja, Cáritas y otras) pueden
informar de este taller y derivar al mismo. Una vez tramitada la solicitud, se llamará a la
persona interesada, para concertar una entrevista e informarle sobre el taller y las fechas de
inicio.

 ¿POR QUÉ ESTE TALLER? 
Para favorecer la integración de las personas migrantes que llegan a nuestra
comarca, teniendo en cuenta un enfoque intercultural, de género y comunitario.



 ¿DE QUÉ VAMOS A HABLAR? 
Este taller consta de varias sesiones semanales, de unas dos horas de duración, en las que se
tratarán los siguientes temas:

La Constitución española como marco de convivencia.
Pautas culturales: qué costumbres hay en el municipio y qué costumbres traigo.
Acceso y uso del sistema educativo, sanitario, de empleo y de seguridad social. Los
servicios sociales.
Los servicios de extranjería.
Qué perdemos y qué ganamos en este viaje.

 ¡TE ESPERAMOS! 

 Cuando se trasplanta una planta de una maceta a otra, antes se valoraba que era más conveniente limpiar
bien las raíces para trasplantarla a otra maceta con tierra nueva, sin restos de la anterior, y así facilitar su
adaptación. 
 
Pero se ha comprobado que, si se trasplanta la planta con la tierra que tiene adherida a las raíces -los
nutrientes con los que vivía en la otra maceta-, es mucho más fácil su adaptación a la nueva, aunque
también necesite tierra nueva y más nutrientes. Las probabilidades de supervivencia y adaptación son
mucho mayores.
 
Tierra nueva junto con la tierra vieja nos ayuda a ENRAIZARNOS.

Enraizarse en una nueva cultura sin perder la propia es un acto de equilibrio, 
conciencia y orgullo. No se trata de elegir una u otra, sino de crear un espacio 
personal donde ambas puedan convivir, nutrirse y crecer.
 
 

                                                                                 


